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Notas y Docuinentos 

Carta abierta al Director de la Revista «Atenea», 

don Luis Durand . 

LA· HIPÓTESIS DE DOÑA B,LANCA DE LOS RÍOS DE,LAMPÉREZ 

SOBRE. LA FE DE NACIMIENTO DE TIRSO DE MOLINA 

Respetado Sr. Director y muy noble amigo: 

Hermoso y sobremanera digno ha sido· el homenaje que la 

Revista «Atenea'>. en su nú�ero de junio. rindió al genio de 

Tirso de Molina. Nuestros agradecimientos lleguen: entonces a• 
Ud.. señor Director. junto con nuestras. felicitaciones. pues la 

belleza y calidad de todos los trabajos vienen a probar, una vez 

más. que «Atenea» n o  sólo es orgullo de la República sino. al 

mismo tiempo de 'toda América. 

Como miembros del· Comité hemos recibido numerosos .pe­

didos del país y del extranjero y con no poca satisfacción pa­
triótica hemos constatado que la edición 1a sido arrebatada Y 

agotada por un inmenso público. 
No obstan te. la alta jerarquía de las plumas Y del . estilo 

profundo que demuestran sus au tore-s. queremos que Ud .. Sr. · 

Director. haga de las páginas de la Revista «Atenea» un tribu­

nal de justicia ante un error histórico que es preciso rectificar 

y desvanecer para siempre. El.lo vendrá a probar ante todos los' 

paíse� de habla hispana y de la propi� Madre Patria que, aquí 
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en Chile. apartado rincón del mundo. se ha iniciado un proceso 

de revisión de fuentes históricas para colocar a la verdad en su 

punto y sitial acerca .del decantado origen- espúreo de Fr. Ga-

briel Téllez. Y ello ocurrirá en los precisos instantes en que to-_ 

dos los centros de cuhura le rinden un homenaje a la excelsitud 

de su genio y. a �u no igualada estirpe de gloria de ·las• Letras, 

Españolas en los siglos de oro y de todos los· tiempos. 

Creemos que una tarea de esta índole está encuadrada 

dentro de los límites de una publicación que goza de tap enor­

me prestigio y que llega a los cenáculos de la misma España. 

Ha sid
<:> 

Doña Blanca de los R�os. tirs.ista por excelencia y 

por la primacía de sus estudios críticos. quien. en 1928. al 

encontr�r una fe de bautismo la creyó ·del vate idealizado du-

rante toda una laboriosa y ejemplar existencia de mujer única. 

y ahrm.ó en la Real Academia de Jurispru_dencia y Legislación 

de Madrid el día 30 de abril d� 1928. con su enorme prestigio 

Y autoridad. que Fray Gabriel Téllez era hijo bastardo del du­

que Osuna. 

Poco, tiempo después. eñ. el mismo año, dió a la publicidad 

en la gran Revista «Raza Esp añola»-números 111 y 112-

idéntica afirmación para repeti1)a en enero de 1944 en «Revista 

Nacional de Educación» .. 

Pero ¿en dónde fundamentaba Doña Blanca de los Ríos de 

Lam.pérez. celebridad española. tal aseveración? Vamos a trans­

cribir la parte pertinente de la partida de la fe de bautismo 

encontrada en Madrid. en l a  Parroquia de San G inés ., de fecha 

de 9 de marzo de 1584 y cuyo texto reproduce íntegramente 

la Revista «Atenea. páginas 458 y 459. 

La parte pertinente dice así-: «En esta villa de Madrid se
_ bautizó Gabriel, hijo de Gracia Juliana y de padre incógnito>>.
Sigue el texto de la partida. 

Al margen, debajo del nombre de Gabriel. hay unas pala-
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·hras borradas 1 • ' (1) 1 por e mismo parroco con e ensañamiento 
de quien desea corregir un grave error: y, al revés de las grue­
sas manchas de tinta, la Señora Blanca de lqs Ríos cree y ahr­
ma/ ver Téllez Girón, hijo del duque Osuna, quien sería el pa­
dre incógnito del ba� tizado. Il_ustra la obra con una foto-copia
de la fe de bautismo .en la act1.1al edición de la Casa Editorial 
Aguilar de M.adrid de 1846, en el primer tomo de las Obras 
Dramáticas Completas de Tirso de Molina. 

Pero cabe preguntarse ¿son s�hcientcs y dehnitivos argu­

mentos los de la Señora Blanca dé los Ríos como para estable­

cer fehacientem'ente la bastardía o ilegitimidad de Tirso? 

P�rece que no, porque la benemérita escritora doña Blanca 

man tiene un clima de duda ante su propia afirmación. Según 

confesión del propio Tirso de Molina, en el pasaporte real que 

hubo de obtener para venir a América, manifestó y declaró que 

tenía 33 años en 1616. Ahora bien, restados esos treinta y tres 

años declarados en 1616, dan, como año de' su nacimiento, a 

1583. Nótese bien que el dicho Pasaporte es e 1 Dato· de Oro 

y decisivo en l a  vida de 1 vate. Es el faro de luz en medio de 

tantas sombras. 

En presencia de este dato de tanta importancia, la muy 

ilustre escritora ·doña Blanca de los Ríos quiere encl;ladrar y 

encasillar a 1a fe de bautismo en la fecha del pasaporte real: 

pero como no calza bien en cuanto al tiempo, y hay un año de 

diferencia, opta por decir que el queridísirn o Tirso no dió el 

da to de años cumplidos. que serían 33, sino t�einta Y dos años 

cumplidos y, andando en treinta y tres. como vulgarmente acon­
tece en e I decir de nosotros los chilenos. En esa forma Y retor-

. ciendo y ultimando hasta los extremos esa interpretación, ella 

(1) Es de notar. sobre todo. en esta partida. el empeño en borrar_ la
procedencia del bau ti.zado. y - borrarla con ensañamiento. no sólo con la 
tinta. - sino con la autoridad eclesiástica y la rúbrica del teniente cura. 
Tirso de Moli.n.a. Obras Dramáticas co�pletas-edición crítica por Blanca 
de lo• Ríos-tomo primero. 
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quiere dejar. como verdad inconcusa. la fecha de la partida de 
nf1cirn:iento. a. _fin de que ésta sea la au•téntica de ese Gabriel 

T�llez. hijo de padre desconocido. o sea. el bastardo del duque 

Osuna. 

De manera. Sr. Director� que hay. en el juicio de tan pre­

clara y �ltísim� Señora. un error o duda al querer acomodar la 

edad de _Tirso para ha.cerl_o nacer en 1584 como reza la discu­

tible fe de nacimiento. Nosotros, con modestia y ·parsimonia 

crítica. estimamos que lo que afirma doña Blanca de los Ríos� . . . 
tiene sólo el carácter de hipótesis. porque así parece en tender lo 

ella misma al decir «su insistentísima defensa de los segundones 

y bastardos� sobre todo de los hijos sin nombre. realizada con 

el empeño y con el �cento infalsihcable de quien de-6.ende su 
• 

' 

propia causa». Y he aquí. que tal viene a ser �l fundamento 

de esta hipó tesis qu� ella emite y con vistas a esa fe de bau­

tismo que nosotro.s, no sólo k discutimos. sino qua la descono­

cemos y negamos según constancia de arg'umentos que expon­

dremos más adela:0.te. 

Es maravilloso enaltecer que doña B Jane a de los Ríos es 

la persona que hizo el fia t- l'ux en medio de l�as sombras de la 

vida de Tirso Y, por eso. la historia le debe ya. en vida, un 1no­

num.ento Y bien prendida está la condecoración que España Y 

su Gobierno püsieron sobre su pecho. 

Es lástima que, después de haber disipado las tinieblas. se 

haya creado esta nueva duda y nube que alcanza sobre la al­

bura de su túnica tan lim pía y tan blanca y tan enaltecida por 
su genio. dentro de -la Orden de la Merced y en el Parnaso de 

las Letras Universales. 
I 

Llega el momento en que h.jemos los argumentos de por 

qué la partida de la parr.oqu"ia de San Ginés de 1 �ñ,Ó 1584 la 

estimamos no sólo incierta. sino inaplicable a Tirso. Con ese 

objeto procu!a�emos enumerar los motivos y razones con abs�­

luta independencia: 

1. 0 No· sabemos. cómo· se ·llamaba Gabriel Téllez antes de 



l•l otas y documerzws 303 

entrar al Convento. ·porque fué y es frecuente cambiarse de 

nombre al ingresar a la Com�nidad; costumbre que hasta hoy 

subsiste. El mismo sacrificio de la propia personalidad. ¡,or �l 

ideal místico. signihca perder u. ocultar su nombre para desves­

tirse o· desnudara'='.. del' hom·bre • viejo y desligarse de la propia 

familia para siempre. De allí que. e� muchas Comunidades exis­

te obligación, del cambio completo. En la Orden de la Merced 

es una costu1nbre que se remonta a los fundadores. 

¿ Fué una exce pcióO: a esta costu� bre Fray Gabriel Téllez? 

En la Comunidad hubo un Gabriel Télle;. ¿Cómo se Ham.aba 

en el siglo? Lo ignpramos. No hay constancia ninguna ·y de este 

criterio participa. como veremos. don Marce1ino Menéndez y 

Pelayo. 

2.° Como prueba de lo anterior hjérnonos en los contempo­

ráneos y amigos de Tirso. o sea. los de su grupo que, au� sin

ser religiosos, se cambiabaa los apellidos Y. en ciertos casos. los 

nombres. 

Lope de Vega y Carpio. en lugar de tomar el apeltdo Fer­

nández_ de su madre. optó por ·el segundo de su padre: Carpio. 

- Miguel de Cervantes y Saavedra agregó Saavedra en vez

de Cortinas 'que era el de su madre. doña Leonor de Cortir.as. 

Luis de Góng'ora y Argote tomó, como 
1 
primer apellido. e 1

de su madre y como segundo el de su padre. Francisco de Ar­

gote. Su madre era doña Leonor de Góngora. 

F;a�cisco de.Quevedo y Villegas. Su padre se lia�aha Pe­

dro Górnez de Quevedo y su madre María de Santibáñez. 

El doctor Alonso Re1nón. dramaturgo mercedario Y con­

te1nporáneo de Tirso. y a quien Lope de Vega celebra mu�ho 

en su Laurel de A.polo. Silva I. y a quien Cervantes lo colocó 

·en su Viaje al Parnaso entre los prin1eros poetas de su época. 
al ingresar en la �omunidad. pidió Ilamar�e Alonso de Jesús 

Y San Beníto. ¿Qué nos dice todo esto? 

3, 0 Tales antecedentes vienen a probar que Tir.so adoptó 

el nombre de Fray· Gabriel Téllez al ingresar a la Comunidad. 

10-Atenca N.0 278
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pero eso no es _prueba que en et mundo o en el siglo se llamara 

así .. Ignorándose el nóm bre que, tenía en el siglo es imposible 

atribuirle una fe ·de bautismo hasta qu� no se descubra otro 

documento fehaciente que la compruebe e identihque como la 

propia de Tirso. 

4. 0 Que Tir�o buscó· un nombre para la vida de Comu�i­

dad lo comprueba el haber elegido ef de Gabriel. el mensajero 

que trajo a la Virgen el gran privilegio· de ser Madre de Dios. 

muy común entre los reli:giosos de la Merced por haber sido 

fundada, por la misma Santísima Virgen ... 

5. 0 ¿Acaso en su penetración psicológtca-fué un insigne 

maestro para comprender a los demás-Tirso no adivinó •su 

- destino d� poeta y d_e creador? ¿Qué nombre. entonces. más

·S:decuado a esa misió n que el de Gabriel «Mensajero Celeste >�?

Es Gabriel muy común dentro de la Orden. Cons-C1ltese Historia

de la Orden.

6. 0 El mismo Menéndez y Pela yo vislumb ró este problema

del cambio de nombres y lo dudoso de la fe de nacim'iento

cuando dice: «Su partida bau ti'smal no ha a parecido hasta ahora

en ninguno de los libros parroquiales de esta: corte. a no ser

que últimamente la haya descubierto doña Blanca de los Ríos.

que. seg'Ún tenemq__s entendido, se ha impuesto la ímproba tarea

de registrarlos todos. La circunstancia de ser bastan te con-iunes ,,
el riombre Gabriel y el patronímico Téllez dificulta esta averi­

guación. y quizá ta:m-Pºfº fuese Gabriel el primero de los nom­

bres bautismales de Tirso. Hoy mismo el uso es algo anárquico

en· esta parte._ y en el siglo XVII lo era mucho n1ás. no sólo en
r cuanto a los noni bres, sino en cuan to a los a pel lid os y pa tro­

nímicos. El segundo de Téllez es has ta hoy en ter amen te igno­

rado, Sólo sabemos que tuvo un sobrino Hamado Francisco Lu­

cas de A vila. editor de algunas PARTES de sus comedias, y al

parecer colaborador suyo en alguna obra». (Obras Completas de

Menéndez y· Pelayo. tomo tercero).
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Con es tos antecedentes bl J r d creernos esta ecer que a 1e e 
• b a.u tism? a tribuída a Tirso. no tiene fundamento alguno que la
cqmpruebe o identifique. 

TIRSO NO PUDO SER BASTARDO.

-Hay bastantes y poderosas razones para afirmar que no lo

fué. Enumeré1noslas y entre ellas veremos que hay algunas que 

.son de legislación positiva:. 

A.-Con trariamente a ·10 que dice la muy ilustre e.scri tora 

sev.illana acerca de que exalta «con empeño y con acento infal­

sihca ble de quien dehende .su propia causa». cuando hace ac­

tuar en su teatro a los .bastardos e hijos sin nombre es preciso 

destacar y ahrmar que esa actitud evangé!ica y de gran corazón 

humano Y bien puesto. tiene sus raíces más hoi1das en su pro­

pio voto de redención del oprimido y del humillado con que se 

obligó en su profesión religiosa. y que hizo carne en e! curn pli-

1nien to de tan san tos ideales. 

B.-Es :necesario conocer lo que es. la esencia o el princ1p10 

medular en la Orden Mercedaria. aparte de los min;sterio·s co­

munes a todas las otras Ord�nes. sobre la incumbencia u obli-
-

gación de prestar ayuda al desgraciado y al opri'mido. para ex-
pli carnos así el alma de Tirso transfigurada por tan excelsa ca­

ridad. a través de sus protagonistas. Nos parece atinado repro­

ducir en parte lo que dicen las Pri1neras Constituciones de la 

Orden de l a  Merced en 1272. en Catalán. y que han da.do el

fundamento y espíritu a todas las generacione·s de esa época Y 

futuras. sobre el espíritu que deben tener los relig·iosos para 

ayudar a sus prójimos: <,Per la qual mercé a seg'uir e a enan­
tar e a visitar e a desluirar christians de poder dels enen1ichs de 
la orda de Chris t. axi com a :fills de vera obediencia, alegre­

men t sien aparelats, tots te,nps, tots lqs frares d'aquest orde, si
mester es, posar lur vida, axi co,n J esu Christ la posa per nos, 
etc.» ... Estén alegremente dispuestos en todo tiempo los frailes 
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de esta Orden «si fuera menester a entregar su vida como Je­

sucristo_ la entregó por nosotros ... a -hn de oír aquellas dulces 

palabr�s: porqá.e estaba en la cárcel y vinisteis a mí. estaba en­

fermo y me ·cuidasteis, y tenía hambie y me disteis de comer. 
. ! 

tenía sed ·ry me di'steis de beber, estaba desnudo y n'le cubristeis. 

no tenía posada y me recogisteis. . . todas las cuales cosas ha 

ordenado Jesucristo sean cumplidas en esta Orden » ... 

Este es ef texto catálán que por homenaje a la brevedad 

no lo citamos todo. 

Y agréguese que con e1 fin de que ·eea caridad o a1nor no 

sea algo voluntario o de super-er�gació.n. la Orden '-urge y I�ga 

y constriñe. en conciencia. por iguales a todos. por m�dio del 

Voto de Redención de Cautivos, o sea. de amparo a todo opri­

m·ido. 

C.-Nadie esf...ivo en mejor an�biente para estimar las obli­

gaciones y fueros de los caballeros de Tirso. durac.te CEa época 

en que llegaron a un auge e�traordinario las Ordenes de Caba­

lleros en toda .España. cuy3. expresión de milicia del cieio lo eran 

estos religiosos .de la Orden de la Merced.:- Fuerza in vencible e 

inquebrantable 'debió ser la lectura de Don Quijo te. cuyo autor 

_don Miguel de Cervantes. si no an'!igo de Tirso. ·fué un émulo 

en ia. apreciación del teatro antiguo y del teatro d�. Lope de Ve­

ga, pero no en la e�tructura de lo que .debía ser el alma y el 

corazón de un cabal!ero y de un'. cristiano y de un relig{oso. 

D.-, -Alguien pudiera pensar que el Voto de Redención de 

Cautivos era algo _restringido a una sola hnalidad; pero la alte­

za de la Orden extendió siempre hacia un plano de redención 

social. por nadie mejor s�ntido y vivido que por un alma mís­

tica Y arrebatada por �l ensueño de la n1ás alta poesía que es el 

Evangelio y la Mística. 

F.-No hay cuadros· más conmove�ores que aquellos q1:1e 

contempló Tirso a través de las rejas c;le su celda del Convento 

de Toledo. Alma de hna sensibilid.a.d-y ·por , qué no decirlo� 
rebelde y revolucionario ante las injusticias y hun1.illaciones que 
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Sufrían los segundones y ... e 1 ¡· ·t ' 
L rcerones a so 1c1 ar una misera ocu-

pación en su infortunio-se constituyó él en un redentor de la� 
' 

cayos. a quienes él vistió en sus comedias con el ropaje y con 
la fi.bra de cabaL,leros y con ta misión de hacer menos triste y 
amarga la vida. 

G.-Por eso el Padre Gumercindo Placer en su obra «Tirso 
I 

Y Jos Lacayos» di-:e: «Desde la casa que los mercedarios tenían 

Junto a la P1..1erta de ·Bisagra de Toledo pudo Tirso ver en 

múltiples ocasiones esta lonja lacayuna de, ofrecimientos y de­

mandas» .. (Revista Estudios, enero-abril de 1946. pág. 66. Ma­

drid). 

No encontró una herramienta rnás poderosa que su g'enio y 

su plu1na al servicio de la más noble de las causas que es pa­

recerse al Redentor del Inundo· en su afán de levantar. salvar 

y redimir-. Por ,eso 1os acentos de sus comedias tienen un eco 

de sorda revolución. de desafío a las injusticias y de azotes para 

. todos los bribones que cruza_?\ las tierras de España y de Eu­

ropa o los sal<:>nes de ·marqu�sas y duques. escondiendo. tras de _ 

sus l�ndas vestiduras. la suprema indignidad de haber nacido 

para emporcar la organización del grupo que se llama sociedad 

en todas las é poc_as. • �s ta es la verdadera psicología de Tirso 

en su· siglo y. por eso, se proyecta en el vasto campo de todas 

las centurias .. porque escribió y habló para la humanidad. 

H.-Para constancia está e}. Condenado por Desconfiado. 

en que llevó- a la e�cena u�a apasionante disputa teológica �e 

su época. y el Burlador de Se villa. en que hace palpitar con 

vida üna tradición popular. Y en la Prudencia en la Mujer de­

sarrol1a un tema histórico con la misma finalidad. ¿De dónde. 

en tonces .. el asombro de que llevara· al esce�ario el resca te de 

• clases socialeá, cuando tant� injusticia divisaba desde _las rejas

de Toledo? ¡Vienen deseos de preguntar qué habría hecho �ste 

genio en presencia de Ja desorganización social. actual del mun­

do Y de un de�antado «orden social»·. -cuya base son tantas in­

justicias 1 P or eso no es ajeno al fenómeno social de su época 
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y su grito redentor no -está sólo con el bastardo, s ino con el 

débil y oprimido del pueblo'. y bien pudiéramos llamarlo u'n 

Precursor de la igualdad so�ial Y. u·n Mentor de las clases pro­

letarias de h¿y.

No suenan en disco¡-dancia lks palabras ·que s obre este te­

ma dice el Padre Gumercindo .Placer en su,' erudito estudio ya 

citado anteriorm�nte: <(Una idea social bullía c�nstantemente 

en las obras que salían de las �anos de Tirso, Y_ esta idea es la 

del acercamiento de clases. que con tanto desdén y envidia se 

miraban. : . Tirso sintió especial predilección por los humildes, 

y les ;dió carta de ciudadanía en el teatro. de donde estaban 

• excl
u_ídos» a los «criados. pajes. lacayo�. bufones. labriegos. ven­

teros. espadistas. tejedores, barberos. escolares. afiladores. es­

cribanos. sastres y a.lbeitares. amas. terceras. criadas, mozas de

mesón, parteras, etc .... » Tirso los enalteció y pasea «por los

corrales su idiosincrasia, mano a mano con los duques y pala­

ciegos ... )> Contrápone «la sencillez. las buenas costu'mbres y la

honrada vida aldeana, al cortesano vivir. Ueno de mendaces

cum¡:,limientos y de corrU:pción moral».

l.º S.i Tirso hubiera carecido de la obligación de conciencia,

i1npuesta por el Voto Religioso de su Instituto, y ella no hu­

biera sido un a norma general de ayuda a todo desgraciado y

opri�ido. tal vez habría tenido algún ·v-alor. en el caso del

Padre !éllez, el argumento de congruencia con que se quiere

comprobar la autenticidad d� la fe de bautismo de Gabriel

Juliana·, aplicada a Tirso.

A!lGUMENTOS CANÓNICOS QUE PRUEBAN QUE TIRSO NO FUÉ 

BASTARDO 

Uno de los a�pectos más interesantes de la hipótesis de 

doñ� Blanca de los Ríos. es el he�ho elocuente de· que ella no 

ha podido tomar en cuenta las disposiciones canónicas Y pres­

cripciones constitucionales • de la Orden de la Merced,. en los 
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siglos XVI Y XVII. q-µe debía llenar Tirso antes de vestir el 

blanco háb ito. Y después,· para desempeñar cargos y rec ibir gra-

dos acadén-1icos d�ntro de su Orden. 

No es ningún reproche insistir en esta categoría de cono­

cimieni·os canónicos y' de le�es monásticas� si se reconoce que 

ese inundo pertenece sólo a la vid a  de los claustros y n_o 

s e  derrama más allá de esos límites. Lá. prim acía de este argu­

rnen to ha estado fuera de 1� órbit a en que ha desarrollado su 

inteligen tísirn a y concienzuda labor- eso sí humana- doña 

Blancá de los Ríos y hasta el momento no aparece en ninguno 

de -sus escritos ... Y esto sea dicho y repetido· en homenaje a la 

excelsa mujer española que. c·on la p'L�blicación completa. de los 

dramas y comedias de Tirso. ha emprend ido una labor que 

bien pudiera haberse repartido entre varios escritores. por la 

magnitud de la empresa, y que ella ha acometido con tal se­

guridad. fruto y éxito. como no hay recuerdo en la historia de 

España y de la historia universal de las Le tras. Porque traba­

jar. con esa dedicación desde el año 1885. cuando la Academia 

de 1a Lengua abrió ese notable concurso. que le dió una cele­

bridad mundial. hasta el día de hoy en que vive ya de l'ejanos 

recuerdos·, es, sin lugar a dudas. el premio máximo a que pue­

de aspirar un cultor de 1a Crític� y de las Letras. 

Menéndez y Pe!ayc, refiriéndose a ese caso dice: <(En 

q uien dignam�nte revive el espíritu _ de sagaz indagación crí­

tica que tan to enalteció· a su inolvidable tío· Amador de los 

Ríos. el autor de la Historia Críti ca de la Literatura Española:>. 
Estudios de Meléndez y Pelayo· sobre Tirso. 

Demos comienzos a los argumentos canónicos que prueban 

que Tirso no fué, ni pudo ser bastardo: 

a) Las Constitucio�es. cuyo texto vamos a reproducir es­
tán tomadas de la antigua edición publicada en Salan1anca en 
1588 e impresa por Cornelius B�nardus. 

Esos cánones tienen un aspecto positivo. prin1ero. Y ne�ta-
/. 

' 

ti vo en ·seguida. Así el candidato «debía poseer sanas costum.-



S10 Atenea 

bres. talen to .!>u hcien te, hijo_ de ja,nilia bien constituída, voca­

ción religiosa. etc. » . y entre las neg·ativas «no debía ser casado. 

n-i siervo, ni gravado con deudas, ni profeso en otra Orden re­

ligiosa.. ni ilegítimo, ni con enfermedad ocu!ta o .contagiosa. ni 

i;:-regular.· ni hijo de ilegítimo matrimonio. ni alguna de las 

• otras prohibicio:-i.es f.j adas por el Derecho para en tra.r a una

Orden relig{osa. etc.». Era tanta. la exigencia sobre la-materia

q�e Jamás se conoce de un caso .. en que no actuara nna co-

misión - de dos idó�eos religiosos. versadísin1.os en estos cánones,

quienes debían informar no s.ólo al superior. sino al Capítulo� 
Co·n ven tuaL o s�a. a todos los rel:igioscs.

Damos el texto latino: «Is ordo servandus est erga ecs. 

qui habitum Ordinis _ l'Jostri efflagigant. Primo quidem · per 

comm.endatorem. vel duos idoneos f¡-atres ad hoc speci2.J1"t·er 

deput�tos 2. Come!,datore et conventu, in moribus. et sufhci.en-

, tia, genere et anirni candor.e et inc!inatione diligenter e:xami­

nentur. . ... etc.�. (Constituciones de la Orden de la Merced. 

Cap. ?( XIII. pág. 92). 

b) Si hubiera sido 'bastardo. Ti!'sO. ¿cómo se explican. no

ya las Co:-1stituciones de la Orden a que hemos hecho refe¡:en- • 

cia. sino 1as disposici�nes de Six to V. quien prohibió que si­

guieran In carrera sa-:erdotal. sin .pre vía dispensa de la Sede 

Ap ::>stóli-�a. los - ilegítimos? El precepto latino y p�pa1 en sus 

líneas fundam�ntales. dice: «Decrevit reliquos i legitin10s ex 

alío thoro ·natos, spurios: vel naturales.· etiam alios • l�gitim a­

_tos ad religionem admitti non posse. au t debe re: ni.si prius 

illorum v.ita, et morib1:s diligenter cognitis. et circunstantiis 

•univer.sis fde dignis testimonii�. ut ita eorum receptio videatur

p�ofutura. Universae religioni: commodo .. et utilitati eius. super

quo in generali vel provinciali capitulo ma tura- delibera tione

habita unanimi consensu deffinitorum, et provincialis. vel

generalis ad habitum regularem approbentur. Et nihilhon.;inus. . ,.. ., 

hi sic rece·pti. ad gra,dus, et honores et d1gnitat� sui Ordinis
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perpetuo sunt inhabilea et inc apaces, n1a1 Authoritáte Aposto­
lica specialites dispensetur cum eis�.

e) Tales prescripciones c a1-;ónicas seguían. un ritmo. de
e norme responsabilidad y acer ... tu�cÍón, ante los superiores mo­
násticos, en lo concerniente al fraude de ocul�ar Ia ilegitimidad 
u otros defectos, que ya fueron enumerados an terionnente.
pues ello signihc aba la expulsióa inmcdia ta, tan pronto se co­
nociera el engañq en cualquier tiempo, aunque fuera sace..-dote
o dignidad o g'raduado. El, texto latino c{ice en la página 93 de
las Constituciones, Capítulo X XIII: <:<Si vero tacita veritate,
·vel "'expres2. falsitate fuerint recepti, quoqumque tempore id
cog'noscatur, ab Ordine no5tro penitus expellantur».

d) La estrictez Jegislativa de la Orden llega mucho· más

allá� aun cuando determina que el que profesare, sin dispensa 

de su Írripedi'mento. ha:rá p:,:ofesÍón nula. Ahora b�en. con el 

·hn de imponer- una 1nayor obligación en el conocimiento del

aspira�te hay penas.gravísitnas contra el superior que admitie­

re tal profesión, y ese castigo ·consiste nada menos que en la

ex-::cmunióíl. Vaya como prueba el texto l�tino: «Si q1.1Ís aliquis

istorum aii·ter quam diximus recipiatur decernit proffessionem

esse mul1arn: et eos a religione esse ejiciendos et rec�ptores ex­

comúfiicantur». Constituciones, pág', 95. Cap. 23.

e) Tirso de· Malina desempeñó los mss altos �arg'os, como

De6nidor General. Dehnido� dé Castilla. Maestro en· Sagrada 

1•eología, Comendador en d.os o�asiones. Pues bien. s,i hubiera

sido ilegítimo. habría neces�tado. para todas y cada una de las 

veces. dispensa pontihcia. respecto �e las cuales habría cons­

tancia siquiera. alguna vez. e� los. documentos pontificios o 

bularios ya de Sede Apostólica. ya d<-: la misma Orden, o en 

-�Jas Actas Capitulares. Que se nos n]Uestre un docuniento siquie­
ra, porque sería gravísi,no achaque contra la Santa Sede o contra

la organización de la misma Orden que. siendo ilegítimo, -no
exista una sola cotistancia a lo que hacemos referencia.

f) Una prueba concreta y direpta de. que Tirso no era ile-
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gítimo. se encuentra en las Actas de 1 Capítn l� de Guada'taj a­

ra. En efecto� la Ürden de la Merced fué convocada a un Ca­

pítuló General para mediados del año 1618. en España,. y a él 

cada Provincia tuvo la obligación de enviar su representación. 

Pues bien. de la Pro�·inci� de Santo Domingo-Tirso ;a había: 

pasado a América en virtud de la cédula real de 1616-vinie­

ron l�s Reverendos Padres Dehnidores Generales, Juan Gómez 

y Gabriel_ Téllez. El Convento de Guadalajara era la sede ·para 

la celebración del Capítulo. y éste Ínauguj:ó sus ses;ones e 1 2

de j�to de 1618 y. 'en el estudio de los títulos de los vocales' 

para pertenecer a él. al P. Gómez ,<se le • anuló su voto por ser 

inco;;."lpatiple el título de Definidor <::_on el de Vicari� General que 

era de aquelia Provincia. cuando marchó a España, al Capí� 

·tulo. Esto está prohibido por un Breve de C lemente VIII. No

se podía ,ejercer �bs dos cargos a la vez». (Actas del Capítulo

de Guadalaj ara).

En cam bio. a su c_ompañero el P .. Télle� le son aceptados

sus derechos de vqcaL sin di:6cultad. por desempeñar el carg·o

de Deh.nidor General. lo que le". habría estado vedado, sin me­

diar una dispensa parti::ul'ar de la San ta .Sede. en la efectivi­

dad de la su posición de :ilegítimo.

No consta de ninguna parte del Acta. y que actualmente

existen en de-talles, que haya sido dispensado del impedimento

de· nacimiento p�ra ejercer el cargo de Deh1-�-idor Ger.eral. y

que traía de Amér¡ca y que era a su vez de fundarnental nece-

.d 1 s1 aa. 

· Hay más todavía. El Padre Télicz • en este Capítulo de

Guadalajara «pide ser expu�sto y c�nhrma�o por Presentado 

de di�ha Pr�vincia (Santo D omingo) donde ha leído tres cur­

sos de Teología y no hay ningún Presentado ni Maestro en 

ella». 

En esta petición. Tirso sólo hace constar que sólo ha en­

señado· tres cursos en la Isla de Santo Domingo Y que carece 

de maestros graduados. y nada menciona acerca de la previa 
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dispe nea para la opción al grado. Y de todo esto se deduce 

que no la necesitaba. pues. - � pesar de no ·h aber ma�stros gra­

duados. el Capítulo de Guadalajara no otorgó �I grado. En 

efecto. le faltaba el requisito de ser presentado por su Pro­

vincia. lo que nos indica la escrupulosa· prolijidad con que se 

procedía en el cumplimiento hasta de los más pequeños deta­

lles de tramitación. Cabe decir que. si el Capítulo se mostraba 

tan inflexible en detalles y minucias. ¡con cuánta ma�or razón 

n o  lo habría sido� en la exigencia canónica de la· dispensa. re­

frendada por la Orden y nacida en Roma y sin la cual era 

nu lo el acuerdo al ser hijo natural! 

Es de notar que muchos asambleístas conocían al Padre 

Téllez desde su ingreso al Convento. sólo llevaba poco más de 

18 años en la Orden. 

Pues -bien. nadie se levanta-son sus -compañeros. amigos 

y conocen a su familia-para manifestar su impedimento de 

nac1m1ento. a ,hn de que sea Dehnidor General. ni después 

p ara optar al grado que por ser requisito de inhabilidad- e inca­

pacidad en el candidato. 'debía necesariamente discutir el Ca­

pítulo. Pues bien. este silencio completo en ese asunto de va­

lidez. o nulidad no� indica claramente que no existía. ni existió 

el óbice de ilegitimidad del Padre .Téllez. 

g) I-Iay otro argum_ento. y él se rehere a las distinciones

de que fué objeto el P. Téllez por parte del Papa Urbano VIII.

cuando le otorgó el título de Maestro en reemplazo de Fr. 

Alonso Remón. ¡.ecién fallecido. El Rescripto Ponti:fici� no 

hace referencia a la ilegitimidad� exigiéndose para la validez 

dejar' constancia de la dispensa del impedin1ento. porque de 

otro modo. el Capítulo. al darle curso al Rescripto. lo habría 

objetado por requ1s1to de. ·nulidad. 
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* * *

Todos estos ante�edentes de esta carta que env:iamos a 

Ud .. señor Dirpctor. en forma docurnentada y con criterio de 

absoluta imparcialidad y objetividad. nos llevan a la conclusión 
. . 

de oue Tirso • de rvíolina no tiene tacha en su nacimiento. no 
.. 

tiéne las notas de ilegitimidad o bastardía. N adíe es responsa-

ble de su propi6 nacimiento. ni elige a sus padres. ni a su 

patria. Hay un Ser Su perior que preside el desarrollo de la or­

ganización hu�ana y social que se l!am� familia. Pues bien. 

en el caso de Fr. Gabriel Téllez. no aparecen todavía los do­

cume:1.tos definitivos y auténticos que n,os digan cuái fué el 

nombre que dejó en el mundo para ingresar con el nombre de 

Fr. Gabriel Téílez eri la Orden Merceda:ria. 

Creemos. señor Director. ·que el mejor homenaje a su n�e-

. moría. en este·Centenario de su muer.te. es re�onocer que. si 

fué astro en el cielo de la Poesía Unive,rsal y Es pañola. tam­

b.ién la H_istoria y la Crítica han cor.traído el deber de seguir. 

hurgando ar.:·hivos y documentos que esclarezcan definitivamen­

te .. Y con claridad meridiana, sus orígenes de f ámilia, su es tir­

pe de gr.an caballero. 

Y cuando dichos do::=umentos hablen, se habrá realizado 

la justicia plena en torno a su linaje, y a que su vid a de re li­

gioso es ca1.1ce límpido y_ diáfano en q.ue se _miran los cielos a 

t�avés de sus virtudes_ y santidad de religioso ejemplar. 

Saludan· atte. al señor Director .. sus affmos. servidores. 

amigos y Capellanes en Cristo. 

FR. MrGUEL L. Ríos M., 

Mercedario. Presiden te 

Honorar¡o del Comité. 

JAéINTO NúÑEZ BARBOSA, 
Secretario Ge�eral 

del Comité. 

San_tiag�� Convento de la Merced, •20 de agosto de 1948. 




